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R E S U M E N
C on  frecuencia  vem os en el aum ento  de las 
tasas de ac tiv idad fem enina la consecuencia  de una cierta 
in d e p e n d e n c ia  en tre  la e v o lu c ió n  de la fe cu n d id ad  y 
p a r t i c i p a c i ó n  l a b o r a l  f e m e n in a .  En  e s te  t r a b a jo  
t ra ta rem o s  de v er  cóm o esta  in fe ren c ia  es abusiva . El 
e x á m e n  de lo s  d a to s  e s p a ñ o le s  c o r re s p o n d ie n te s  al 
per íodo  1977-1985 sugiere , una c ie r ta  e s tab il id ad  de la 
f e c u n d i d a d  f r e n t e  a u n a  a c t i v i d a d  d e t e r m in a d a .  
T ra ta rem os de in terp re tar  es ta  evolución con la ayuda de 
u n  s e n c i l l o  m o d e lo  de  c o m p o r t a m ie n to  co n  t re s  
p arám etro s :  la va lo rac ión  m ed ia  de la ac tiv idad  laboral, 
fam il ia  n u m ero sa  y un índice de incom patib i l idad  entre  
la ac tividad laboral y la función del cuidado y atención de 
los h ijos .  C o m p ro b arem o s  que son las v ar ia c io n es  del 
p r im ero  de es tos  tres parám etros , las que m ejo r  pueden  
explicar las ligadas a la actividad y fecundidad.
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1.- In troducción
El papel de la mujer en las sociedades occidentales ha 
experimentado un cambio espectacular durante el transcurso del 
presente siglo. Su lenta y progresiva incorporación al mercado de 
trabajo ha alterado los cimientos tradicionales de las mismas. Este
fenómeno ha dado origen a toda una serie de especulaciones y
teorizaciones ad hoc que pretenden explicar lo que se considera una 
modificación sustancial de las condiciones de vida.
Dentro del marco de los países desarro llados se ha
constatado empíricamente, la existencia de una relación negativa
entre la participación femenina en el mercado de trabajo y el
comportamiento de la fecundidad. Dicha relación se traduce, dentro 
del contexto  de la Nueva Economía de la Fam ilia, en la
incompatibilidad en el desempeño de la función del cuidado y 
atención de los hijos y la actividad profesional de los padres. Si bien 
es cierto que algunas mujeres, de forma minoritaria, desempeñan 
una doble función, un número de hijos elevado coincide, a menudo, 
con la salida de uno de los padres del mercado de trabajo, y, cuando 
eso tiene lugar, esta salida la efectúa, generalmente, la madre.
La re lación , en un m om ento dado, es mucho más
controvertida cuando se considera la evolución temporal de ambas 
variables. La participación femenina en el mercado de trabajo ha 
aumentado a partir de los años sesenta, mientras que la fecundidad 
iniciaba una trayectoria descendente, si bien esta coincidencia no 
basta para probar la existencia de una relación causal entre ambas 
tendencias .
El análisis de esta cuestión requiere, el uso de criterios 
precisos. Normalmente, se establecen indicadores de uno de los 
fenómenos después de que el otro haya sido descom puesto en 
diversas modalidades. De esta forma se evalúa, por ejemplo, la tasa 
de actividad con un número de hijos dado. Un resultado bien
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conocido es que este indicador aumenta a lo largo del tiempo: la 
actividad femenina crece, incluso con un número de hijos constante. 
Ello ha sido interpretado por diversos autores, como una prueba de 
la existencia de cierta «independencia» o no «dependencia estricta» 
entre la evolución de ambas variables.
La idea subyacente a este tipo de razonamiento es, de 
hecho, muy general y debería ser susceptible de aplicación para 
cualquier pareja de fenómenos socio-demográficos.
Consideremos los fenómenos X e Y. Si X tiene una 
tendencia monótona creciente, o decreciente, a lo largo del tiempo 
para cada una de las modalidades del fenómeno Y, o viceversa, todo 
parece indicar la ausencia de «dependencia estricta» entre ambos 
fenóm enos.
El objetivo principal de este trabajo trata de mostrar cómo 
una inferencia generalizada en este sentido puede resultar abusiva. 
Proponiendo criterios de dependencia e independencia rigurosos y 
opera tivos , tra tarem os de in te rp re ta r  un m odelo sim ple de 
comportamiento, en materia de actividad y elección del tamaño de 
familia.
2.- Evolución demográfica reciente de la población 
española
Según las cifras del Movimiento Natural de Población el 
ritmo de crecimiento vegetativo entre los años 1981 y 1991 fue, 
inferior a la la tasa de aumento global de la población durante los 
años a n te r io re s ,  com o co n sec u en c ia  del b rusco  descen so  
experimentado por la tasa de natalidad.
A partir de la segunda mitad de los años sesenta se inició, 
simultáneamente en el conjunto de los países occidentales, una 
disminución generalizada en la tasa de fecundidad, aunque con un 
r i tm o  de d escenso  d ife ren te .  Un rasgo  re le v an te  en el 
comportamiento de la fecundidad española es, sin duda, la elevada 
edad media de la madre al nacimiento de los hijos, si bien durante 
los años setenta se produjo un sustancial adelanto en el 
«calendario» , debido a la reducción  más acentuada de los 
nacimientos de rango superior. Este rejuvenecimiento se ha visto 
acompañado de una relativa estabilización en la dispersión de las 
edades, cuyo origen se sitúa en el retraso de la «edad a la 
maternidad» de algunas generaciones de mujeres. Sin duda, el 
comportamiento de la fecundidad española, se aproxima más al de 
los países del área mediterránea, como Italia y Portugal, en los que 
la aceleración de la caída se produjo con un desfase temporal 
variable, dado que el nivel del que arranca en nuestro país el brusco 
descenso de la tasa de fecundidad, 2,66 hijos por mujer en 1977, era 
todavía comparativam ente elevado.
Las explicaciones a este descenso no parecen responder a 
una causa única, sino más bien al efecto conjunto de varios factores 
como la crisis económica, la incorporación de la mujer al mercado 
de traba jo , la d ifusión  de m étodos an ticoncep tivos , . ó el 
establecim iento  de nuevas estructuras familiares. En efecto, la 
evolución del descenso de la fecundidad en nuestro país no se ajusta 
al desarrollo temporal de la crisis económica, como tampoco sucedió 
en los países industriales del centro y norte de Europa occidental, en 
los que la brusca caída de la fecundidad irrumpió a mediados de la 
década de los sesenta (ó incluso antes, en los países de América del 
Norte), cuando en el ciclo económico no se presentía el punto de 
inflexión a la baja. Por ello, cabría pensar en una amplia autonomía 
de la variable demográfica fecundidad respecto a sus hipotéticos 
determinantes económicos, aunque la incidencia de la crisis, a través 
de las condiciones que el mercado de trabajo reserva a los jóvenes a
la hora de su inserción laboral y profesional, resulta a la vez 
insoslayab le .
A lo largo de los años setenta, la «esperanza de vida al 
nacimiento» experimentó ganancias muy significativas en nuestro 
país. En efecto, el número medio de años vividos, estimado por el 
Instituto Nacional de Estadística con referencia a 1981, alcanza el 
valor de 72,5 años para los varones y 78,6 para las mujeres, lo que 
supone un incremento de 1,8 y 2,1 años, respectivamente, desde
1975, cifras que implican una acentuación de la sobremortalidad 
masculina y que se suma a la registrada durante el quinquenio 
anterior, 1971-1975, que fue de 1,5 y 1,8 años, respectivamente.
En este punto cabe señalar que la tasa de mortalidad de la 
población española en el contexto de los países occidentales, es muy 
baja sin que, hasta la fecha, se hayan aportado elementos que 
expliquen satisfactoriamente este fenómeno. Según la Oficina de 
Estadística de la Comunidad Europea, la «esperanza de vida al 
nacer» de la población española en 1981 sólo se vió superada, en el 
área comunitaria, por países tales como Holanda y Francia.
En síntesis, la situación de los últimos años acentúa, en 
materia de fecundidad, la profunda caída iniciada en la segunda 
mitad de los años setenta alcanzando niveles inéditos en la 
demografía española, aunque comparables a los registrados diez 
años antes en la mayoría de los países occidentales; mientras que los 
indicadores de mortalidad señalan una reducción muy importante 
de esta variable a lo largo de los años setenta, prolongada durante 
el transcurso la década actual, según los datos del Movimiento 
Natural de Población.
La evolución de la «población activa», es decir, la 
población disponible para aportar su fuerza de trabajo al 
proceso productivo, está condicionada por el marco demográfico 
y por el comportamiento de las «tasas de actividad», que
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miden la participación relativa en el mercado de trabajo de la 
población en edad de trabajar.
En general, la división sexual de funciones reserva al 
hombre las actividades pertenecientes a la esfera pública, relegando 
a las mujeres al ámbito familiar ó privado, lo que se traduce en una 
participación fem enina mucho más reducida en la denom inada 
«actividad productiva» y, por consiguiente, en la población activa.
En concreto, la «tasa de actividad femenina» ha mostrado 
en el mercado de trabajo español, una trayectoria similar a la 
observada en otros países de nuestro entorno económico; esto es, 
una primera fase decreciente, explicada en parte por la pérdida de 
peso del sector agrario; seguida de una etapa, en la que empiezan a 
ser preponderantes los factores que favorecen la integración de la 
mujer en el mercado laboral, y entre ellos, el desarrollo industrial y 
del sector servicios no tradicional, la disminución de la tasa de 
nata lidad  y la esco larizac ión  crecien te , dando lugar á una 
participación cada vez mayor en el mercado de trabajo.
La evolución de la «tasa de actividad femenina» ha estado 
condicionada durante las dos últimas décadas al «ciclo económico». 
El retraso en el «despegue» estructural de la participación femenina 
en el mercado de trabajo español, debido a un desarrollo económico 
más tardío que el de la mayoría de los países europeos; y la 
incidencia negativa que coyunturalmente ha tenido la crisis sobre 
dicha participación, mucho más acusada que en otros países, explica, 
parcialm ente, la enorme distancia, en torno a diez puntos, que 
todavía separa nuestra tasa de actividad femenina, de la media de 
los países de la Comunidad Económica Europea (C.E.E.).
Además, de las elevadas tasas de natalidad relativas que 
implican un importante coste de la participación laboral; el atraso 
educativo y, en particular, la tardía incorporación femenina a la 
enseñanza media y universitaria; y la influencia de los valores
- 7 -
tradicionales ligados a la vida rural. En efecto, la tasa de actividad 
femenina se sitúa en nuestro país, en torno al 26,5 por ciento a 
finales de los años setenta, mientras que en el conjunto de los países 
de la C.E.E. es del 38,6 por ciento.
3.- Un criterio de dependencia no apropiado
Con objeto  de s im p lif ica r  el anális is , adoptarem os
clasificaciones binarias de los comportamientos. Supondremos que la 
población femenina se divide en dos categorías, población activa y 
pasiva, con respecto a la actividad laboral; y, madres de familia
numerosa y reducida, con respecto a la fecundidad.1
En estas condiciones, una población puede dividirse en 2x2 
categorías: población activa o pasiva, con fam ilia num erosa o
reducida, respectivam ente.
Denotaremos por a, b, c y d y, a ’, b', c ’ y d'  las frecuencias
relativas de cada categoría en una primera y segunda población,
respectivamente. Estas dos series de frecuencias que verifican la
restricción a+b+c+d= a'+b'+c'+d' = 1 se reflejan en las tablas de
contingencia 1 y 1'.
1 El lím ite  en función del cual se div ide la población, más de dos hijos, no 
t ien e  d em as ia d a  t ra sc e n d e n c ia  para  el d esa rro l lo  p o s te r io r ,  d ado  que  nos 
apoyarem os en datos oficia les.
TABLA S 1 y 1'.- FREC U EN CIA  RELATIV A DE LAS 
MUJERES CLASIFICADAS SEGUN SU ACTIVIDAD Y EL 
TAMAÑO DE SU FAMILIA
( 1) F am ilia n u m ero sa F am ilia  reduc ida
p. activa a b
p. pasiva c d
d ' ) F a m il ia nu m ero sa F am ilia  reduc ida
P. activa a ' b '
P. pasiva c 1 d 1
A partir  de estas dos tablas, podrem os analizar el 
comportamiento, de ambas poblaciones a través de dos tipos de 
p a rá m e tro s :
. la tasa de actividad con una fecundidad dada que, en la 
tabla 1, es igual a a/ (a + c) para las madres de familia numerosa; y, 
b/ (b + d)  para las de familia reducida; y,
. la fecundidad según la actividad laboral, que se puede 
medir mediante la proporción entre las madres de familia numerosa 
y población activa, al(a+b); o población pasiva, c/(c + d).
El mantenimiento constante de estos ratios implicaría la 
preservación de estructuras, tanto en la línea como en la columna 
de la tabla de contingencia. Por ejemplo, la permanencia de la tasa 
de actividad de las madres de familia numerosa se traduce en:
lo que implicaría que a lc - a ' l c ' .  De la misma forma se debería tener 
bld=b'ld’, a/b = a'/b' y c /d = c ’/d '  , lo que implicaría la existencia de 
un número X tal que:
a b c d 
donde, X sería igual a la unidad, dada la restricción
a+b+c+d = ü +b +c +d' = 1
Al mismo resultado podríamos llegar admitiendo alguna 
diferencia entre las tablas 1 y 1'. Supongamos, por ejemplo que a'>a.  
En este caso, el mantenimiento de la estructura de la primera línea 
y columna de la tabla implicará que tanto b '  como c' s e a n  
superiores a b y e . ,  respec tivam en te . De form a análoga, la 
perm anencia  de la estructura de la segunda línea y colum na 
supondrá que d '> d  , lo que resulta incompatible con la restricción 
a ’+ b '+ c’+d' =1. En efecto, no es posible que se produzcan cambios en 
la fecundidad y/o la tasa de actividad de una tabla a otra, sin que se 
produzcan alteraciones en las tasas de actividad laboral para una 
fecundidad dada, y/o de la fecundidad para una tasa de actividad 
f ijada previam ente. Por lo tanto, un criterio  de dependencia 
«estricta» que suponga que cada comportamiento es constante una 
vez controlado el otro, no será operativo.
Para ser más rigurosos, será necesario que subsista, a pesar 
de todo, una situación donde se pueda considerar una dependencia 
estricta entre los dos fenómenos. Este caso, muy particular, se 
plasma en la existencia de tablas de contingencia diagonales donde, 
por ejemplo, habría una asociación sistemática entre las categorías, 
familia numerosa e inactividad laboral, por una parte; y, familia 
reducida y actividad laboral, por otra (tablas 2 y 2'). En este caso, el 
resultado obtenido será inverso al anterior, dado que el criterio de 
«dependencia estricta» s iem pre  se verificará.
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TABLAS 2 y 2'.- FRECU EN CIA  RELATIVA DE LAS 
MUJERES CLASIFICADAS SEGUN SU ACTIVIDAD Y EL 
TAMAÑO DE SU FAMILIA. MATRIZ DIAGONAL
(2) F am ilia n u m ero sa F am ilia  reduc ida





(2 ’) F a m il ia n u m ero sa F am ilia  reduc ida
P. activa 0 b ’
P. pasiva c ' 0
4.- Situaciones extremas de dependencia
La imposibilidad de una «dependencia estricta» entre la 
evolución de los fenómenos considerados, da origen a distintas 
situaciones de dependencia parcial y estricta, en sentido doble y 
único, respectivamente.
En la situación de dependencia parcial entre ambos 
fenóm enos, que constituye el caso más general, se producirán 
variaciones parcialmente autónomas e interdependientes de los dos 
fenóm enos.
En el caso de que los movimientos autónomos se 
limiten a la fecundidad, y la evolución de la actividad laboral sea 
absolutamente endógena, ésta será explicada por el paso de una 
parte de la población perteneciente a una categoría con
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actividad débil (madres de familia numerosa) a otra con actividad
fuerte (madres de familia reducida). En esta situación las tasas 
de actividad serán constantes para un nivel de fecundidad dado 
(tabla 3).
La situación dual se recoge en la tabla 3' donde se 
mantiene la estructura interna de las líneas. En este caso, es la
evolución de la fecundidad la que está totalmente determinada por
la modificación de la actividad laboral. Dentro del contexto del 
análisis de factores cualitativos, se analizará como el resultado de 
una transferencia de la categoría población pasiva con familia 
numerosa, hacia la activa con familia reducida.
A priori, estos dos últimos casos constituyen situaciones 
extremas, si bien resultaría interesante saber cuál de las dos se
aproxima más a la realidad observada. Una cosa es cierta: una tasa 
de activ idad alta no podrá reducirse  m ecánicam ente  como 
consecuencia de un descenso de la fecundidad. Sin embargo, la 
situación inversa, no está muy alejada del esquema de evolución 
propuesto por la tabla 3'.
TABLA S 3 y 3'.- FRECUEN CIA  RELATIV A DE LAS 
MUJERES CLASIFICADAS SEGUN SU ACTIVIDAD Y EL 
TAM AÑO DE SU FAMILIA. MANTENIMIENTO DE LAS 
ESTRUCTURAS INTERNAS DE LAS COLUMNAS (3) O DE 
LAS LINEAS (3')
(3) F a m il ia  n u m ero sa F am ilia  reduc ida
P. activa a'= a( l-x) b ’= b ( l  + y)
P. pasiva  c — c( l-x ) d '= d ( l+ y )
[con (a+c)x= (b+d)y]
(3') F a m i l ia  n u m ero sa F am ilia  red u c id a
P. activa a'= a( l+x) b '= b ( l+ x )
P. pasiva  c'= c ( l-y ) d '= d ( l - y )
[(con (a+ b)x= (c+ d)y )]
5.- Significado e interpretación
Veamos ahora el significado de las tablas de contingencia 
analizadas, suponiendo que los individuos se posicionan en uno u 
otro caso en función de los «valores» que se asocian a los diferentes 
estados. Estos valores pueden tener com ponentes económ icos 
(valoración financiera positiva de la actividad, valoración negativa 
que constituye el coste elevado de una familia numerosa,...) y no 
eco n ó m ico s  (v a lo r  in tr ín seco  a tr ib u id o  a tener una vida 
profesional,...).
Supongamos que la ponderación atribuida a la categoría 
«familia numerosa» disminuye a lo largo del tiempo. En este caso, se 
produciría un descenso de la tasa de fecundidad, que favorecería la
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incorporación de las madres al mercado de trabajo, y provocaría, 
por tanto, un aumento de la actividad laboral (tabla 3).
Si, por el contrario, el cambio de «valoración» se produce 
en relación a la actividad laboral, se produciría un aumento de la 
a c t iv id a d  y, en co n secu en c ia ,  d ism in u ir ía  la fecund idad , 
especialmente para niveles dados de ésta última (tabla 3')-
El segundo esquema explicativo parece ser, pues, el que 
mejor se adapta a la realidad. Veamos, en términos formales, cómo 
esta hipótesis de comportamiento da origen a una evolución como la 
referida en la tabla 3'. Para ello, será preciso suponer que se pueden 
cuantificar los valores asociados a cada uno de los comportamientos. 
Tomando como estado de referencia, con un índice de valoración 0, 
la categoría población pasiva con familia reducida, y suponiendo 
que, con respecto a esta situación, el hecho de ser activo presenta un 
valor suplementario a ;  tener una familia numerosa está afectado 
por un valor (3, y sim ultanear actividad y fam ilia  num erosa 
rep resen ta  un coste , o va loración  negativa , igual a -y, el 
comportamiento adoptado será aquél que tenga una valoración más 
elevada (tabla 4).
TABLA 4.- «VALORACIONES» ASOCIADAS A CADA ESTADO
F a m il ia  n u m ero sa F am ilia  reduc ida
p. activa a  + p - y a
p. pasiva P 0
Evidentemente, los parámetros a  , (3 y y no son iguales para 
todos los individuos de la población considerada. Corresponden, 
únicamente, a los valores medios, alrededor de los cuales los
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parámetros individuales presentarán ciertas fluctuaciones. En estas 
condiciones, el porcentaje que figura en un caso dado de la tabla de 
contingencia será igual a la probabilidad de que la valoración 
asociada a éste sea superior a los otros tres (tabla 5).
Sin entrar en el detalle de la dem ostración de las 
expresiones que aparecen en la tabla 5 (anexo), se puede observar 
que su forma es la más simple de las que son compatibles con:
. valores positivos del contenido de cada caso, asegurado 
por el uso de funciones exponenciales,
. una suma del contenido de los casos igual a la unidad, 
garantizado por la división por D,
. un reparto uniforme entre los cuatro casos de la tabla si 
alguna de las alternativas no es, en término medio, más valorada 
que las otras (a=  (3= y= 0),
. una forma intuitivamente correcta de la dependencia de 
cada caso con respecto  a los parám etros a ,  (3 y y. En estas 
condiciones, la probabilidad a , población activa con más de dos 
hijos, se podrá reescribir como,
a= e7-“-P+ e7-a + & ! - ? > + 1 (3)
función creciente de la valoración del trabajo a ,  y de un número de 
hijos elevado p; y decreciente de la incompatibilidad entre actividad 
y cargo de una familia numerosa y. La probabilidad de ser en este
primer caso tiende, por otra parte, hacia la unidad si a  y (3 tienden
simultáneamente hacia + 0 0 , con y finito. Y, tenderá a cero si, por el
contrario, el grado de incompatibilidad entre el trabajo y la familia
numerosa se hace muy grande, para niveles de fijados a  y (3 .
A partir de aquí se puede verificar nuestra previsión 
cualitativa sobre el efecto que tendría una disminución media de la 
categoría familia numerosa, esto es, una d ism in u c ió n  del parámetro 
(3. Ello modificaría la estructura horizontal de la tabla, con un 
reforzamiento de la columna derecha en detrimento de la columna 
izquierda. En cambio, preservaría la estructura interna de esas 
co lum nas: las tasas de activ idad con una fecundidad dada
permanecerían inamovibles, dado que son independientes de (i. E s te  
es el tipo de evolución considerado en la tabla 3, que no ha sido 
contrastado en la realidad. Por el contrario, si es la valoración del 
trabajo la que aumenta, es decir el coeficiente a ,  la fecundidad para 
una actividad dada no variará (no depende más que de (3 y y), 
mientras que la actividad aumentará para un nivel de fecundidad 
dado, resultado que ha sido constatado empíricamente. Explicar el 
com portam ien to  conjun to  de la tabla con unas expecta tivas 
crecientes de la actividad (aumento de a )  y negativas de la 
fecundidad (descenso de (3) parece, pues, la hipótesis más pertinente 
a considerar.
TABLA 5.- FORMA DE LA TABLA DE CONTINGENCIA EN 
FUNCION DE LAS VALORACIONES MEDIAS 
(D = er-«-P+ eY-« +  eY-P+ 1)
F a m il ia  n u m ero sa F am ilia  reducida
P r o p o r c i ó n  
de fam ilias  . 
n u m e r o s a s
P. activa e a+p-Y/D e a /D eP -Y / (e P - Y + l )
P. pasiva eP/D 1/D e P / ( e P + l )
Tasa de 
a c t i v i d a d
e a - y / ( e a -Y + 1 ) e a / ( e « + l )
6.- ¿Pueden ser independientes la actividad 
laboral femenina y la fecundidad?
El análisis realizado puede dar la impresión de que una vez 
que ha sido descartada la posibilidad de una situación de 
« dependencia  estr ic ta»  entre  las variab les ac tiv idad  labora l 
fem enina y fecundidad, el comportam iento real de éstas puede 
in te rpretarse  como in terdependiente , o dependiente  en sentido 
único. Eventualm ente sería posible tener evoluciones totalmente 
i n d e p e n d i e n t e s  de la actividad y fecundidad, pero esta 
independencia  supondría condiciones tan restric tivas como la 
independencia total entre ambas variables en los instantes t y t' . 
La s ituac ión , de hecho s im étrica  es la que pe rm itir ía  la 
«independencia  estricta» de las trayectorias, presentada en las 
tablas 2 y 2'. Esto no era posible más que en tablas perfectamente 
diagonales. Por el contrario, la independencia estricta entre las 
trayectorias no es posible más que en tablas que no impliquen
ninguna dependencia entre actividad y fecundidad en un momento
dado, es decir tablas de la forma «contribución marginal».
En el contexto de nuestro modelo de comportamiento, no
podrá haber independencia entre las variables más que si no existe
ninguna incompatibilidad entre la actividad laboral y el cargo de
familia numerosa, es decir, si el parámetro y es igual a cero (tabla 6).
Una modificación de la valoración de la actividad a  repercutiría en 
la actividad global, pero no en la proporción de las familias
numerosas, igual a:
e a+P+ eP eP
e a+P+ eP + e “ + 1 ~ eP + 1
De forma análoga, una variación del valor acordado para la familia 
numerosa |3 modificaría la fecundidad global, pero no la actividad, 
donde la tasa global sería, simétricamente:
e a +P+ e a e a
e a+P + eP + e “ + 1 = e a + 1 ^
no depende más que de a ,  y es simplemente igual a la tasa de
actividad observada, por separado, en cada una de las dos columnas 
de la tabla.
TABLA 6.- FORMA DE LA TABLA DE CONTINGENCIA EN 
A U S E N C IA  DE IN C O M P A T IB IL ID A D  E N T R E  LA 
ACTIVIDAD Y LA FAMILIA NUMEROSA (7= 0)
F a m il ia  n u m ero sa F am ilia  red u c id a
p. activa e a + P ¡D e a /D
p. pas iva  eP /D 1/D
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En un contexto como éste la actividad global y la 
fecundidad podrían evolucionar simultáneamente, si a  y (3 variaran 
in d e p e n d ie n te m e n te ,  s iendo  e n to n c es  le g í t im o  h a b la r  de 
movimientos independientes, o de pura «coincidencia» entre ambos 
fenómenos. Pero, en cualquier otro caso, las modificaciones de p 
repercutirán parcialmente sobre la actividad y las de a  afectarán 
parc ia lm ente  a la fecundidad, de manera que activ idad y 
fe c u n d id a d  p re s e n ta rá n ,  in e v i ta b le m e n te ,  una  fo rm a  de 
interdependencia parcial. Todo será pues una cuestión de grado: si y 
es ligeram ente distinto de cero, es decir si hay una pequeña 
incompatibilidad entre la actividad y familia numerosa, entonces 
serán los movimientos autónomos de la fecundidad y actividad los 
que explicarán esencialm ente  la deform ación de la tabla de 
contingencia. Si la incompatibilidad es, por el contrario, alta los 
m ovim ientos in terdependientes representarán una larga parte de 
los variaciones observadas. Una cosa es en todo caso cierta: no es 
posib le  im ag inar que haya una c ierta  in te rdependencia  entre 
activ idad y fecundidad, en un m om ento dado, sin que los 
movimientos de cualquiera de las dos variables a lo largo del 
tiempo, interfieran con los movimientos de la otra.
7.- Comportamiento de la actividad laboral 
femenina y fecundidad española durante el 
período 1977-1985
Desde una perspectiva empírica una situación próxima a la 
reflejada en la tabla 3 ha sido constatada por A. Léry2, si bien 
d e b e r ía  c o n s id e ra rs e  con sum a p ru d en c ia  dado  que  la
2 LERY, A.: «Les actives de 1982 n'ont pas moins d'enfants que celles de 1968», 
Economie et Statistique,  1984, 171-172,
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discontinuidad de las series da un sentido ambiguo a las nociones de 
«mujer activa» o «mujer inactiva».
Con el objeto  de va lidar el esquem a in te rpreta tivo  
propuesto más arriba utilizaremos los datos proporcionados por las 
Encuestas de Fecundidad española de los años 1977 y 1985 (tablas 
7 y 7’).
La información de las tablas se recoge en las distribuciones 
marginales de las variables consideradas, población activa y pasiva, 
con familia numerosa o reducida, y en los ratios, de línea y columna, 
tasa de actividad para un tamaño de familia determinado y el 
porcentaje de mujeres con más de dos hijos, para una situación 
económica dada.
El análisis de las tablas 7 y 7' nos permite comprobar que 
si bien la actividad femenina ha sido modificada considerablemente 
en el período considerado para un nivel de fecundidad dado, ésta, 
sin embargo, ha cambiado menos para una actividad dada. Lo que 
parece indicar que el descenso experim entado por la tasa de 
fecundidad pudiera estar relacionado con el aumento de la actividad 
laboral. La independencia aparente de los m ovim ientos de la 
actividad defendida por Veron3 disimularía pues una dependencia 
estrecha en el otro sentido.
3 V ER O N , J.: «Activité fémenine et s tructure familiale, quelles  dépendances?» , 
P o p u la t io n ,  1988, 1.
TABLAS 7 y 7’.- REPARTO DE LAS MUJERES SEGUN LA 
ACTIVIDAD LABORAL Y EL TAMAÑO DE SU FAMILIA EN 
1977 Y 1985 (EFECTIVOS EN MILES)
(7) > 2 hijos < 2 h i jo s to ta l % de m ujeres con 
más de 2 hijos
P. activa 375
(6 ,4 5 % )
554
(9 ,5 4 % )
929 40 ,36
P. pasiva 1971
(3 3 ,9 3 % )
2910
(5 0 ,0 8 % )
4881 40,38
T o ta l 2346 3464 5810
% de activas 15,98 15,99
(7') > 2 hijos < 2 h i jo s to ta l % de mujeres con 
más de 2 hijos
P. activa 541
(6 ,5 5 % )
3748
(4 5 ,3 6 % )
4289 12,62
P. pasiva 1436
(1 7 ,3 8 % )
2537
(3 0 ,7 1 % )
3973 36,13
T o ta l 1977 6285 8262
% de activas 27 ,38  59,62
Un procedimiento simple para calcular los parámetros a ,  P 
y y es el de considerar que se obtienen por una transformación de la 
tabla de contingencia inicial,
a  = log(b) - log(d) 
p = log(c) - log(d) 
y = log(b) + log(c) - log(a) -log(d)
La aplicación de estas fórmulas proporciona los resultados 
de la tabla 8. La evolución más sensible a lo largo del tiempo es la 
del parám etro  a ,  esto es, la valoración media de la actividad 
femenina respecto a la inactividad. Ha pasado de una valor negativo 
en 1977 (a=-0,7204) a uno positivo en 1985 (a =  0,1693) que pone 
de manifiesto el cambio del papel experimentado por la mujer en la 
sociedad española , al incorporarse  lentam ente al m ercado de 
trabajo. Resulta claro que este cambio es el que mejor puede 
explicar la deformación global de la tabla puesto que la variación 
del parám etro (3 es mucho más moderada. (3 evoluciona en el 
sentido de una valoración decreciente de la familia numerosa 
(-01692 y -0,2473, respectivamente), pero este movimiento es más 
lim itado que el de la actividad. En cuanto al parám etro de 
incompatibilidad entre actividad y cargo de una familia numerosa, y, 
es positivo tanto en 1977 (y= 3 .10 '4), como en 1985 (y= 0,593), si 
bien en términos absolutos en 1977 es aproximadamente igual a 
cero. Ello corrobora los resultados anteriores, la creciente valoración 
de la actividad femenina y el descenso de la fecundidad, dado que 
generalmente la actividad profesional de los padres es incompatible 
con el cargo de una familia numerosa.
TABLA 8.- PARAMETROS DE VALORACION EN 1977 Y 1985
a (3 y
(val. ac tiv idad) (val. de la f. num erosa) ( i n c o m p a t i b i l i d a d )
1977 -0 ,7 2 0 4  -0 ,1692  3 .1 0 -4
1985 0 ,1693  -0 ,2473  0,593
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8. Consideraciones  finales
Incluso  aunque no constituya  una in te rp re tac ión  en 
términos de causalidad directa, el modelo expresa un cierto efecto 
de dependencia entre la actividad femenina y la fecundidad; si bien, 
se trata de una hipótesis que a menudo se evita formular. Por ello, 
será preciso tomar algunas precauciones. Al menos existen dos 
razones que conducen a evitar toda relación entre actividad 
femenina y fecundidad.
C iertas observaciones indican que la relación  no es 
ab so lu tam en te  un iversa l para  a lgunos n iveles de activ idad  
femenina y fecundidad. Por ejemplo, si se compara la fecundidad y 
actividad desde una perspectiva territorial, se puede observar que 
algunos países presentan situaciones de baja fecundidad y actividad 
fem enina  re la tivam en te  fuerte , m ientras que otros presen tan  
perfiles diferentes.
Por otra parte, en muchas ocasiones se tiende a evitar 
asociar un fenómeno social juzgado globalmente de forma positiva, 
como es una cierta  equiparación de la situación m asculina y 
femenina en relación al empleo, con un descenso de la fecundidad. 
Se teme concluir que una vuelta atrás en materia de actividad 
femenina sea una condición necesaria para sobreponer los niveles 
de fecundidad , suponiendo que esto último sea necesario  y 
p r io r ita r io .
El esquema interpretativo expuesto no justifica ninguna de 
estas dos posturas. En relación a la primera, nada impide imaginar 
países que articulen frenos fuertes a la actividad femenina y sean al 
mismo tiempo dominados por una ideología malthusiana, de manera 
que se observe simultáneamente, una valoración débil del trabajo 
con el hecho de tener una familia numerosa. Basta con referirse a la 
tabla 5 para ver que valoraciones débiles de a  y (3, junto a un fuerte 
valor del parám etro de incompatibilidad y,  unido a un contexto
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institucional y/o ideología particular se traducirían a la vez por una 
escasa actividad fem enina y pocas familias numerosas. Por el 
contrario, un país donde la familia numerosa sea valorada, y donde 
la conciliación de la vida familiar y profesional es fácil podrá 
acumular altos niveles de fecundidad y actividad. Este era el caso de 
las sociedades rurales tradicionales donde la actividad femenina ha 
estado siempre muy desarrollada, antes de que el crecimiento de los 
asalariados hiciera incompatible la función del cuidado y atención 
de los hijos con el trabajo. Esta coexistencia podrá también 
producirse en las sociedades avanzadas donde las alternativas para 
el desarrollo de la función del cuidado y atención de los hijos, 
guarderías, están suficientemente desarrolladas y son disponibles a 
bajo coste.
Desde una perspectiva metodológica el análisis propuesto 
presenta ciertas lim itaciones que provienen de los métodos de 
descomposición puramente descriptivos. Calcular los indicadores de 
un fenómeno X con Y prefijado previamente, o a la inversa, sugiere 
conclusiones débiles cuando X e Y son interdependientes. No se 
puede pues separar la observación de los hechos y la construcción 
de un m odelo  in te rp re ta t iv o ,  los dos son fu e r te m e n te  
com plem entarios . Sin em bargo el m odelo de com portam iento  
propuesto es intermedio entre un modelo explicativo y un modelo 
puram ente  descriptivo.
Anexo
La hipótesis estadística en relación a los índices de 
valoración asociados a cada una de las situaciones de la tabla de 
contingencia establece que todas ellas son independientes, es decir 
que están definidas por la función de distribución:
F(x) = exp(-e-x) (6)
Esta función, de forma exponencial cumple las condiciones de 
toda función de distribución: es creciente y tiende a cero cuando
x -» - oo y hacia 1 si x -> + °° .
Considerem os aquí el caso general donde es preciso 
calcular la probabilidad de que sea elegido un comportamiento 
indicado por 1 en oposición a otros n-1 comportamientos, el «valor» 
correspondiente al comportamiento i , será:
a
v i=  v i + ~  (x¡ - m0) (7)
co
donde xj tiene la función de distribución (6). La desviación típica, oo 
y la media, mo introducidos en esta definición son las propuestas en 
la ley de Gumbel (diferentes de 1 y 0), lo que asegurará que cada v¡, 
tenga un valor medio igual a vi y una desviación típica, a .
Bajo estas condiciones, la probabilidad de que sea 
adoptado el comportamiento 1 es igual a la probabilidad de que
simultáneamente v i>  V2 , ..., vi > vn. Dado vi, la probabilidad de que
v i > v i s e  escribirá como:
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r a a
P r [ v i + “ (xi - mo) > v i + “  (x¡ - m0)J oo ao
a 0
= Pr [x¡< xi+ —  (vi-vi)J 
(Jo
= F[xi+ “  (v i - vi)]
= F(xi) exp[- “  (vi-vi)]
Haciendo el producto de estas probabilidades para i= 2, n y 
sumando los valores posibles de xi, la probabilidad de seleccionar la 
alternativa 1, será:
x-| =+oo
f  ^ 0  CJo
F(xO  exp -[ —  ( v r v 2)+ -..+“  (v 'rvn)] dF(xO (8)
J
X-| =■«
donde, haciendo F(xi) =Z
Z=1
r  ^  0 O 0 “i




1 a ° / \ a ° / \ l + exP a  (v i-V 2)+*-*+CT (v i-vn )
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Una expresión  sem ejan te  a la tabla  5 se obtiene 
reem plazando las v¡ por a  + (3-y, a ,  (3 y 0, suponiendo que estos
o 0
últimos parámetros integran la normalización, ~ ,  lo que nos permite
co m p ro b a r  que, com o habíam os d icho  los pa rám etro s  son 
ad im ensiona les .
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